
431

CAPÍTULO 16

EXTINCIÓN DE INCENDIOS FORESTALES

IMPORTANCIA SOCIAL DE LOS INCENDIOS DE
VEGETACIÓN 

Los incendios forestales abarcan una amplia gama de
incendios en los que el combustible principal es la ve-
getación, es decir combustibles de clase A, sólidos.
Pueden producirse por causas naturales o ser provoca-
dos por la acción humana negligente o intencionada.

Los incendios de origen natural forman parte de los
ciclos vitales y vienen a ser una forma natural de reju-
venecer la vegetación. Incluso algunas especies vege-
tales necesitan de los incendios para que se abran sus
semillas y poder germinar. No obstante lo anterior, la ac-
ción del hombre sobre la naturaleza ha generado un
desequilibrio ecológico y provocado una disminución im-
portante de la masa forestal.

En muchas zonas la masa vegetal ha alcanzado un
equilibrio crítico que hace preocupante la disminución
de más vegetación como consecuencia de los incen-
dios. Debido a ello se hace precisa también la acción
humana para controlar las pérdidas adicionales de ve-
getación que producen dichos incendios.

La vegetación tiene un importante papel en el equili-
brio ecológico:
• Libera oxígeno a la atmósfera en su proceso vital re-
ciclando a su vez el CO2 de la atmósfera

• Retiene el agua de lluvia con sus raíces, preser-
vando al suelo de la erosión y evitando los daños
causados por la escorrentía

• Constituye el hábitat de numerosas especies anima-
les 

Además, en la actualidad también tiene un alto im-
pacto económico y social:
• La madera y sus derivados tienen un importante
papel en numerosos procesos productivos

• Proporciona soporte a numerosas actividades de
ocio y tiempo libre necesarias en la vida del hombre
moderno.

La utilidad económica del bosque ha supuesto tam-
bién un grave inconveniente para su subsistencia. La
explotación descontrolada de la madera debida a inte-
reses sin escrúpulos ha provocado la desaparición de
importantes masas forestales. En zonas cálidas, donde
los incendios son más frecuentes, ha provocado tam-
bién la sustitución de especies autóctonas más resis-
tentes a los incendios por otras especies de crecimiento
más rápido de las que puede obtenerse mayor rendi-

miento económico en menos tiempo. Sin embargo las
especies de crecimiento rápido suelen resistir peor a los
incendios, lo que incrementa los riesgos.

Además existe otro aspecto importante de la influen-
cia humana en los incendios forestales. El hombre pro-
voca muchos incendios; a veces por una actuación
descuidada o negligente, pero sin ninguna intención. En
otras ocasiones el propósito es obtener de ello un be-
neficio económico, eliminando mediante el fuego deter-
minado tipo de vegetación para sustituirla por otra que
se considera más interesante, por ejemplo para ganar
terreno de cultivo. Otras veces la intención sencilla-
mente es ocasionar daños. Finalmente, hay incendia-
rios con perturbaciones psicológicas que pretenden
conseguir un cierto protagonismo, ya que en la socie-
dad actual la información tiene una gran capacidad de
divulgación, lo que complace a estas personas poco
equilibradas emocionalmente.

Figura 16.1. Los incendios forestales suponen un perjuicio eco-
nómico y medioambiental.
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El bosque y cualquier otro espacio natural cubierto de
vegetación tienen una enorme importancia para la so-
ciedad, tanto por su aspecto económico como ecológico.

El esfuerzo humano para recuperar zonas destruidas
por los incendios se encuentra con importantes dificul-
tades; un bosque puede tardar más de 100 años en re-
cuperarse de los efectos de un incendio que puede
tardar solo horas en desarrollar todo su potencial des-
tructivo. Debido a ello es mayor la importancia de la pre-
vención y de la lucha contra los incendios forestales.

TEORÍA DEL FUEGO EN LOS INCENDIOS FORES-
TALES

Aunque para que un incendio forestal se produzca ne-
cesita la confluencia de los mismos elementos que para
un incendio estructural, es decir, combustible, oxígeno y
calor, las condiciones en las que interactúan estos ele-
mentos entre sí y con los productos de la combustión
son muy diferentes en ambos casos.

En un edificio el calor generado por el incendio se con-
centra dentro de la estructura y el aire caliente y los
gases del humo juegan un papel fundamental en la pro-
pagación del fuego. El oxígeno dentro del edificio va
siendo consumido por el proceso de la combustión,
siendo también desplazado por el humo, y aunque el
aire exterior pueda penetrar por las aberturas del edifi-
cio, la ventilación limitada condiciona el desarrollo del
fuego.

Por el contrario, en los incendios forestales la mayor
parte del calor convectivo se disipa en la atmósfera y
solo influye de modo importante cuando el fuego al-

canza un terreno inclinado. Pero la aportación de oxí-
geno es libre e ilimitada y además es mayor cuanto
mayor sea la velocidad del viento. 

El combustible

El combustible primario en los incendios forestales es
la vegetación existente en la zona, que puede variar
desde pasto de baja altura a arbolado de gran porte. Al-
gunos de estos combustibles arden con facilidad, mien-
tras que otros son más resistentes al fuego. 

En un proceso de selección a lo largo del tiempo, los
fuegos de origen natural han ido seleccionando en te-
rritorios vírgenes las especies más resistentes al fuego,
haciendo que las especies autóctonas de cada zona
estén adaptadas a las condiciones climáticas existen-
tes en la misma.

Pero además de que el clima puede ser cambiante a
lo largo de los siglos, alternando periodos secos y hú-
medos, la acción del hombre ha tenido también una
gran influencia. Para obtener mayores beneficios eco-
nómicos, en muchas zonas se ha plantado árboles de
desarrollo rápido y mayor combustibilidad que las es-
pecies autóctonas más resistentes al fuego. Este y otros
factores propiciados por la acción humana ha incre-
mentado el riesgo de incendio en muchas zonas a lo
largo de los años.

Los combustibles vegetales pueden estar situados
bajo el terreno, extenderse superficialmente o desarro-
llarse en altura. 

Bajo el terreno se encuentran raíces y materia vege-
tal descompuesta. Los fuegos de estos materiales son
difíciles de localizar y de extinguir ya que se desarrollan
muy lentamente porque el combustible está más com-
pactado y el aire penetra con dificultad. 

A nivel del suelo se desarrollan materiales herbáceos,
arbustos y hojas y ramas caídas, materiales todos ellos
que dan lugar a fuegos que se desplazan a ras de suelo
con llamas de no mucha altura. 

Las superficies arboladas pueden dar lugar a fuegos
que se desarrollan con mayor intensidad a bastantes
metros por encima del nivel del terreno propagándose
de unas copas a otras. 

Como en cualquier otro tipo de fuego, no solo las ca-
racterísticas del combustible, sino también su forma y
presentación influyen en la velocidad de la combustión.
Así los combustibles de menor tamaño arderán con
mayor facilidad. 

Figura 16.2. En los in-
cendios forestales, al
desarrollarse al aire
libre, el suministro de
oxígeno es ilimitado.
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Cuando el viento se mueve a poca velocidad puede
deberse simplemente a efectos diferenciales de calen-
tamiento y enfriamiento en zonas próximas. 

Los vientos generales se producen por las diferencias
de presión entre un sistema de baja presión y otro de
alta presión.

Pero incluso cuando las presiones relativas en una
zona sean similares, se producen vientos de hasta 10
km/h simplemente por los efectos de calentamiento o
enfriamiento debidos a las características del terreno.

Así en un régimen de brisas en las proximidades de la
costa, el viento suele fluir desde el mar hacia el interior
durante el día e invertirse esa tendencia durante la
noche. Ello se debe a que el aire situado sobre el te-
rreno se calienta más rápido durante el día que el que
está sobre el agua, generando corrientes de convección
que fuerzan al aire a moverse del mar a la tierra. El
efecto contrario se produce durante la noche: el aire
sobre el mar mantiene una temperatura más estable y el
que está sobre la tierra se enfría más rápidamente ge-
nerándose una brisa de sentido contrario a la del día.

Del mismo modo las diferencias de calentamiento en
una ladera provocan corrientes con mayor fuerza as-
cendente durante el día, pudiendo aparecer brisas des-
cendentes en la ladera durante la noche. 

Estos fenómenos pueden hacer que una capa de aire
caliente se sitúe entre dos capas de aire frío, un fenó-
meno conocido como inversión térmica. En una situa-
ción de inversión térmica un incendio puede propagarse
muy lentamente porque la capa de aire caliente limita
las corrientes de convección. Si en un momento dado la
situación de inversión térmica se deshace, el fuego,
hasta entonces de desarrollo lento, puede iniciar una

propagación a gran velocidad, capaz de sorprender a
los equipos de extinción.

PREVENCIÓN DE INCENDIOS FORESTALES 

La prevención es una de las principales actuaciones
para disminuir los efectos de los incendios forestales. A
pesar de que muchos incendios forestales no podrán
evitarse, con medidas preventivas sí pueden dismi-
nuirse los daños causados por ellos y su extensión.

Las medidas de prevención pueden ser de muy di-
verso tipo. Cabe destacar:
• Selvicultura preventiva, reduciendo acumulaciones
de combustible, alternando especies de mayor riesgo
con otras más resistentes, realizando cortafuegos,
etc.

• Determinación de índices de peligro. Esta determi-
nación puede realizarse analizando múltiples pará-
metros, por ejemplo la humedad ambiental, la
pluviometría, la temperatura ambiente, etc.

• Adoptando medidas en función de los índices de pe-
ligro, por ejemplo limitando o prohibiendo el acceso
a bosques en momentos de mayor riesgo

• Realización de campañas de mentalización entre la
población, tanto para evitar incendios como para en-

Figura 16.11. Los vientos se mueven debido a las diferencias
de presión, y giran en dirección distinta en las zonas de altas y
bajas presiones.

Figura 16.12, en un régimen de brisas, la dirección del viento
cambia del día a la noche.
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señarles como reaccionar cuando los detecten.
• Prohibición de quema de vegetación en época de pe-
ligro.

• Establecimiento de puestos de vigilancia. Estos
puestos pueden ser de vigilancia personalizada, cá-
maras por control remoto, sensores de radiación que
pueden detectar llamas a distancia, e incluso vigi-
lancia vía satélite. La vigilancia puede no impedir que
se provoque un fuego, pero sí que llegue a alcanzar
proporciones incontrolables.

• Preparación de planes de emergencia y de coordi-
nación de efectivos, para mejorar la eficacia de las
intervenciones. 

ANATOMÍA DE UN INCENDIO FORESTAL

Conviene definir las distintas partes de un incendio fo-
restal para poder usar una terminología común. 

En un incendio de vegetación se denomina:
• Área de origen, a la zona donde comenzó el incendio
• Borde, al perímetro del incendio, 
• Cabeza, a la parte del borde del incendio que avanza
con mayor velocidad, 

• Cola, a la parte con menor velocidad de propagación, 
• Flancos, a las partes del borde que unen la cabeza
y la cola; la identificación de flanco derecho y flanco
izquierdo se realiza utilizando como referencia la di-
rección del viento; así el flanco derecho es el que
quedaría a la derecha de un observador situado en
la cola del incendio mirando hacia la cabeza del
mismo,

• Ramal, a una estrecha lengua de fuego provocada
por un cambio en la dirección del viento o un cambio
en la topografía,

• Foco, a un punto de inicio del fuego, pudiendo haber
varios en un mismo incendio, bien por causas natu-
rales o por intencionalidad,

• Bolsa, a una zona no quemada rodeada por todos
los lados por el fuego menos por uno,

• Isla, a una zona sin quemar completamente rodeada
por el fuego.

En algunos casos se utilizan otras denominaciones
para indicar conceptos similares a los anteriores.

TEORÍA DE LA EXTINCIÓN EN INCENDIOS DE VE-
GETACIÓN 

Los incendios de vegetación se atacan controlando el
perímetro. La línea de control puede establecerse en el
borde ardiendo del incendio, cerca de él o a cierta dis-
tancia.

Los dos métodos para atacar fuegos de vegetación
son el directo y el indirecto. El método directo implica
extinguir directamente las llamas. El método indirecto
se usa a distancia de la línea de avance del fuego, para
detener su progreso. Esto implica cortar el incendio su-
primiendo anticipadamente el combustible.

La extinción de un incendio forestal se puede realizar
aplicando los mismos principios que para la extinción de
cualquier otro incendio. Los métodos de extinción están
basados en:
• Eliminación del calor, 
• Eliminación del combustible, 
• Eliminación del oxígeno o sofocación.

Sin embargo algunos métodos serán más efectivos
que otros. Por ejemplo, la extinción por sofocación es
difícil, aunque se emplea en pequeña escala cuando se
echa tierra sobre focos residuales para sofocarlos y evi-
tar que un incendio se reavive.

Cuando se utilizan batefuegos, que son herramientas
preparadas para golpear zonas que arden con llamas
de poca altura, el efecto conseguido es también de so-
focación. Los batefuegos elementales son sencilla-
mente ramas de árboles. Otros se pueden fabricar en

Figura 16.13. Denominación que se da a las distintas partes de
un incendio forestal.
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En relación al riesgo de caída de árboles hay que
tener especial cuidado con árboles muertos que pueden
ser muy propensos a caer por si mismos o al ser alcan-
zados por descargas aéreas de agua, y con la caída de
los árboles durante su tala para efectuar cortafuegos. El
riesgo de caída de árboles será mucho mayor después
de haber pasado el fuego porque estarán más deterio-
rados.

Equipo personal de seguridad

El personal de intervención debe estar adecuada-
mente formado para actuar con eficacia y seguridad, y
bien equipado para enfrentarse al fuego, disponiendo
de:
• vestuario ignífugo, que deberá ser ligero por las es-
peciales características de estas intervenciones, con
botas de cuero y guantes

• cascos, preferentemente ligeros, que proporcionen
la protección adecuada de la cabeza, sin suponer
molestias para el usuario

• protección respiratoria, que podrá conseguirse con
mascarillas ligeras especialmente previstas para
estas intervenciones

• protección ocular adecuada y ligera, con gafas de se-
guridad especiales

• equipos de comunicación capaces de notificar una

situación de peligro, y transmitir información y órde-
nes sobre la intervención

• equipos especiales de supervivencia cuando se tra-
baja en pequeños equipos dispersos en grandes ex-
tensiones de terreno

En ocasiones se utilizan pañuelos grandes para cu-
brirse nariz y boca a modo de protección respiratoria
contra partículas. Un pañuelo ayudará a filtrar partícu-
las, aunque no proteja contra el monóxido de carbono.
Estos pañuelos no deben mojarse, ya que el aire hú-
medo puede dañar a los pulmones más rápidamente y
a menos temperatura que el aire seco.

Algunos Servicios utilizan refugios personales para
protegerse en caso de riesgo de que el bombero sea al-
canzado por el frente de llama. Este refugio es una pe-
queña tienda de material aluminizado resistente al fuego
y altamente reflectante de las radiaciones, muy ligera y
plegable, de modo que se lleva en un cinturón. 

Son capaces de rechazar hasta el 95% de la radia-
ción que reciben y resistir temperaturas puntuales de
hasta 630 ºC. Las temperaturas en un incendio forestal
pueden ser del orden de 580 ºC, con picos de hasta 950
ºC, por lo que el refugio soportará un breve contacto con
la llama, pero no un contacto sostenido. Por tanto el
usuario debe desplegar el refugio en una zona lo más
despejada posible de vegetación e introducirse en él
para esperar que pase el frente de llama cuando se vea
atrapado por un incendio. 

Tácticas seguras

Además de la utilización de la adecuada protección
personal, los equipos de intervención deben extremar
las medidas de seguridad activas en las intervenciones. 

Debe tenerse en cuenta que:
• es más seguro trabajar desde zonas ya quemadas o
desde zonas libres de vegetación, como carreteras o
caminos

• siempre debe trabajarse desde donde sopla el
viento, teniendo en todo caso en cuenta la posibili-
dad de que el viento cambie de modo imprevisto,
para prever con anticipación la forma de reaccionar
si esto ocurre

• debe tenerse siempre disponible una vía de escape
por si la situación se complica y es necesario aban-
donar la zona

• en los vehículos siempre debe mantenerse una re-
serva de agua para autoprotección en caso de ame-
naza directa del fuego

• hay que mantener una buena comunicación vía
radio, debiendo notificarse claramente la situación

Figura 16.18. El personal que intervenga en incendios foresta-
les debe estar bien formado y adecuadamente equipado.
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donde se está trabajando a fin de poder recibir noti-
ficaciones de cambios de dirección del viento o de
otras circunstancias que afecten a la seguridad, no
apreciables directamente con la antelación suficiente

• en zonas de arbolado ya quemadas hay que tener
especial precaución con la caída de árboles quema-
dos, ya que los que estén interiormente deteriorados
previamente al incendio pueden estar muy inestables
después de haberse quemado superficialmente

• cuando se trabaje en zonas próximas a las descar-
gas de agua desde aviones y helicópteros hay que
adoptar precauciones para no verse alcanzados por
estas, y protegerse lanzándose al suelo si el alcance
es inevitable, con la cabeza en la dirección de la que
llega la descarga y sujetándose el casco con las
manos para proteger la cabeza, o protegiéndose o
agarrándose a algo sólido, como un árbol o una roca

• en zonas en las que se han realizado descargas aé-
reas de agua con aditivos, hay que tener en cuenta
que el suelo puede estar muy resbaladizo,

• tener precauciones al trabajar alrededor de vehículos
en movimiento, tanto sean camiones de bomberos,
como tractores o maquinaria de movimiento de tie-
rras, manteniendo respecto de ellos una distancia de
seguridad que permita reaccionar con tiempo en
caso de un despiste ocasional, y no dando por sen-
tado que el conductor se ha dado cuenta de la situa-
ción a su alrededor. 

Zonas de seguridad y rutas de escape

Al trabajar en zonas peligrosas debe preverse el riesgo
de atrapamiento, y decidir previamente hacia donde
puede realizarse una evacuación de emergencia, prefe-
riblemente haciendo una previsión de dos vías de es-
cape desde la zona de trabajo hasta la zona segura.

Las condiciones pueden cambiar continuamente, tanto
por la evolución del incendio como por la movilidad de

los equipos. Por tanto es precisa una evaluación cons-
tante que asegure que hay zonas de refugio accesibles,
a distancia segura para ser alcanzadas en un repliegue
de emergencia, y con vías de evacuación hacia ellas
bien definidas y lo más despejadas que sea posible. 

Al estimar el tiempo para alcanzar una zona de segu-
ridad hay que tener en cuenta las condiciones del te-
rreno, la fatiga y la posibilidad de que el humo afecte a
las vías de escape.

Las únicas zonas completamente seguras serán las
ya quemadas.

Si hay que realizar una evacuación de emergencia,
todo el equipo innecesario para la autoprotección debe
abandonarse. Puede ser útil conservar extintores de
mochila para humedecer la zona de refugio o apagar
cualquier foco que pueda afectarla.

Vigilantes de seguridad

En ocasiones puede ser de utilidad establecer puestos
de vigilancia en posiciones clave para supervisar los tra-
bajos del personal de intervención y la evolución del in-
cendio. 

Por ejemplo, manteniendo un vigía en lo alto de un
cerro para divisar desde allí el avance del incendio
mientras otros equipos trabajan preventivamente en
zonas desde las que no se tiene información sobre la
evolución del frente de fuego.

Los vigilantes deben ser personas con experiencia,
capaces de reconocer los peligros, y tener comunica-
ción por radio con los demás equipos para poder ad-
vertirles de cualquier incidencia de interés.

Figura 16.20. Al trabajar en zonas peligrosas deben preverse
posibles complicaciones y tener preparadas rutas de escape.

Figura 16.19. Es más seguro trabajar desde zonas quemadas o
desde carreteras o caminos.
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de defensa, para disminuir el riesgo de que el incendio
traspase dicha línea y atrape a los equipos de extinción
entre dos frentes de fuego.

La selección de la línea de defensa debe hacerse cui-
dadosamente y utilizando un criterio pesimista para cal-
cular el tiempo de llegada del incendio, ya que si el
fuego llega antes de lo previsto, todos los trabajos de-
fensivos realizados habrán resultado inútiles y los efec-
tivos que estén allí trabajando pueden estar en grave
riesgo. No solo habrá que considerar el tiempo que el
frente del incendio tardará en alcanzar la línea de de-
fensa, sino también el tiempo necesario para desarrollar
todos los trabajos defensivos necesarios, tales como
desbroces, contrafuegos, etc.

Estrategia mixta ofensiva-defensiva

Una estrategia mixta combina ambos modos de tra-
bajo, e implica el combate directo al fuego en las zonas
de mayor velocidad de propagación o de mayor riesgo,
mientras van preparándose barreras defensivas que
permitan disminuir la intensidad del incendio cuando el
frente de llama las alcance.

Trabajos finales de extinción

Cualquiera que sea la estrategia con la que se haya
trabajado, una vez que el incendio se declare contro-
lado debe trabajarse intensamente en un ataque ofen-
sivo para evitar propagaciones secundarias que puedan
volver a dejarlo fuera de control. 

Además, cuando se haya completado la extinción,
deben buscarse focos que no hayan quedado total-
mente extinguidos a partir de los cuales pueda reavi-
varse el incendio. 

La revisión de focos residuales debe comenzar por el
perímetro del incendio y en la dirección hacia la que
sopla el viento, ya que allí es más alto el riesgo de pro-
pagación.

CORTAFUEGOS Y CONTRAFUEGOS 

Se llaman cortafuegos a zonas desprovistas de vege-
tación preparadas para detener el avance del frente de
fuego. Según las características del incendio se utilizan
herramientas manuales como rastrillos y azadas, equi-
pos mecánicos ligeros, como motosierras, o equipo pe-
sado como palas cargadoras o retroexcavadoras, que
van eliminando la vegetación.

La elección del lugar donde realizar un cortafuego es
de vital importancia. Debe estimarse la velocidad de
avance del frente del incendio y el tiempo necesario
para realizar los trabajos. Con esa estimación y un mar-
gen de seguridad suficiente, se determinará la zona
donde se realizará el cortafuego. 

Si la estimación no es correcta y el frente del incendio
llega al lugar de los trabajos antes de terminar éstos,
todo el esfuerzo puede resultar inútil habiéndose per-
dido todo el tiempo empleado y pudiendo ponerse en
peligro al personal presente en la zona.

En muchas ocasiones no habrá tiempo suficiente para
cortar la vegetación y retirar los restos, por lo que una
solución puede ser realizar una quema controlada o
contrafuego.

Figura 16.28. Los
trabajos finales
del incendio con-
sisten en apagar
pequeños focos
aislados, a partir
de los cuales el in-
cendio puede vol-
ver a iniciarse.

Figura 16.29. Los cortafuegos naturales, como los caminos, ca-
rreteras o rios, pueden utilizarse como punto de origen de un
contrafuego o quema controlada.
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Los contrafuegos son quemas controladas de vegeta-
ción realizadas por delante del frente de fuego. De ese
modo, cuando el incendio alcance la zona que se ha
quemado bajo control no tendrá combustible y se de-
tendrá su propagación. 

La decisión de realizar un contrafuego solo debe to-
marla el Mando de la intervención, ya que supone un
riesgo serio si se realiza de modo descontrolado. 

La elección del lugar donde realizar el contrafuego
debe seguir las mismas reglas que para los cortafue-
gos. Antes de comenzar la quema controlada debe iden-
tificarse una ruta de escape por si la situación se
descontrola.

Cuando el frente del incendio se dirige a una pen-
diente, un buen lugar para realizar un contrafuego
puede ser el lado opuesto de la pendiente, pasada la
parte más alta de esta. La convección natural tenderá a
llevar el fuego pendiente arriba, por lo que será más se-
guro para el personal que esté realizando el contrafuego
trabajar al otro lado de la cima. 

Si se dispone ya de un cortafuego a lo largo de una la-
dera, puede ser una buena solución para ampliarlo re-
alizar las quemas controladas en franjas sucesivas de
terreno de pequeña anchura, ladera abajo y colindan-
tes con el cortafuego. Siempre debe mantenerse el con-
trol de la zona de quema controlada por lo que el
tamaño de esta debe ser manejable con los medios dis-
ponibles. Dichos medios deben situarse a lo largo de la
línea de defensa de modo que el fuego pueda contro-
larse con suficiente margen de seguridad. 

Los Servicios de Bomberos con mucha experiencia en
incendios forestales realizan contrafuegos tratando de
aprovechar incluso el efecto de succión que provocan

las corrientes de convección ascendente generadas por
el incendio. Ese efecto de succión crea una corriente de
aire en dirección al fuego en las proximidades del frente,
es decir en sentido contrario al de avance del incendio.
No obstante, si sopla viento este efecto se verá contra-
rrestado y trabajar por delante del frente del fuego será
además extremadamente peligroso.

La estimación del efecto del viento es también vital
para que el contrafuego sea efectivo y no quede fuera
de control. 

Para realizar las quemas controladas se fabrican que-
madores portátiles de gasoil mezclado con gasolina,
aunque a falta de ellos pueden utilizarse antorchas fa-
bricadas con ramas secas. Hay que tener mucha pre-
caución con cualquier antorcha o quemador para evitar
sufrir quemaduras o provocar fuegos en puntos no de-
seados, para ello deben prenderse en una zona despe-
jada y segura, no deben dejarse desatendidos, y hay
que apagarlos bien cuando se terminen de usar.

UTILIZACIÓN DE MANGUERAS

El método de ataque al fuego más efectivo es el en-
friamiento. Para ello se despliegan mangueras y se
lanza agua sobre el fuego o se utilizan equipos portáti-
les de mochila que contienen una pequeña cantidad de
agua pero que permiten mucha autonomía.

Las técnicas de aplicación de agua son comunes a las
utilizables en cualquier otro incendio, debiendo usarse
agua a chorro para obtener mayor alcance y agua pul-
verizada para conseguir mayor enfriamiento.

Dado que la reserva de agua es un factor crítico en los
incendios en el campo, debe intentarse obtener el máximo
rendimiento del agua utilizada, usando preferentemente

Figura 16.30. Una quema controlada pretende eliminar el com-
bustible por delante del frente de fuego, en circunstancias ma-
nejables, para limitar la propagación del incendio.

Figura 16.31. Los tendidos de manguera en incendios foresta-
les a veces son muy complicados.
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la vegetación y el fuego tiene que evaporar primero el
agua antes de atacar la madera. Se utilizan más fre-
cuentemente polímeros sintéticos

Aunque a veces se usa agua con humectantes, esta
técnica es menos efectiva porque se incrementa la eva-
poración y, al descargarse a mucha distancia, la canti-
dad de agua que alcanzará al combustible ardiendo
será menor.

Idealmente, las decisiones sobre los objetivos de los
ataques aéreos deberían ser tomadas por el Mando del
Incidente, que es quien debe asumir el control de las
operaciones. Esto exige una comunicación directa entre
el Mando y los pilotos, que deben tener equipos con la
misma frecuencia de radio. 

Cuando el Mando del Incidente está en tierra y no
tiene a ninguna otra persona delegada en un medio
aéreo, esta comunicación será más compleja pero igual-
mente necesaria. En estos casos los pilotos deben co-
municar sus observaciones al Mando del Incidente, a fin
de que éste pueda tomar las decisiones pertinentes,
tanto sobre las operaciones aéreas como terrestres.

La decisión sobre los objetivos donde se pretende lan-
zar agua debe realizarse con la antelación suficiente
para que el piloto pueda determinar su viabilidad y la di-
rección de la aproximación al blanco.

Tras realizar un lanzamiento de agua es conveniente
que el piloto y el mando del incidente vuelvan a comu-
nicarse entre sí para evaluar la precisión y eficacia del
mismo.

Los equipos de tierra que trabajen coordinadamente con
los aéreos deben tener precaución y evitar ser alcanzados
por una descarga. Si ese alcance es inevitable, los bom-
beros deben echarse a tierra y protegerse la cabeza. Una

vez que la descarga se haya producido, los bomberos
deben dirigirse a la zona rápidamente para aprovechar el
efecto del agua lanzada y completar la extinción manual-
mente, teniendo en cuenta que si la descarga incluye adi-
tivos, el suelo puede estar resbaladizo.

COORDINACIÓN DE EQUIPOS. SISTEMA DE
MANDO EN GRANDES INCENDIOS

Del mismo modo que en cualquier otra intervención
de emergencia, la coordinación es fundamental para la
eficacia de las operaciones. El Sistema de Mando en In-
cidentes debe aplicarse desde el comienzo de la inter-
vención. Este Sistema, descrito detalladamente en otro
capítulo, será especialmente útil en grandes incendios
en los que participen bomberos de diversa procedencia.

En todas las intervenciones debe designarse un
mando único para el incidente. 

En el caso de los grandes incendios forestales suelen
intervenir diversas entidades: los bomberos locales, en-
tidades de conservación de la naturaleza dependientes
de la administración que tengan encomendada la pro-
tección contra incendios de la vegetación, voluntarios
de agrupaciones de protección ciudadana, medios aé-
reos propios de las instituciones o contratados al efecto,
etc. Incluso en ocasiones se movilizan efectivos milita-
res para aportar mano de obra en cantidad a los traba-
jos en tierra.

La confluencia de múltiples instituciones exige la
puesta en marcha de un plan de coordinación. Este plan
conjunto debe responder a un esquema similar al des-
crito en el capítulo relativo a la organización de las in-
tervenciones. En estos casos, el Mando del Incidente
debe tener como colaboradores inmediatos a los res-
ponsables de todas las fuerzas actuantes, de modo que

Figura 16.35. El agua se mezcla a veces con aditivos para me-
jorar su eficacia.

Figura 16.36. En grandes incendios de vegetación en los que
concurren diversas entidades es preciso implantar un sistema
de mando coordinado.
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en realidad es un órgano de decisión conjunta, es decir
se trabaja en un sistema de mando unificado. 

Debe establecerse un Puesto de Mando, en el que es-
tarán tanto el mando del incidente como un miembro de
cada institución actuante para servir de enlace con los
efectivos desplazados sobre el terreno. 

La coordinación puede realizarse a través de estos
enlaces aunque no todas las fuerzas compartan las mis-
mas frecuencias de radio. Sin embargo, si no hay un re-
presentante de los medios aéreos en el puesto de
mando, si deberá existir la posibilidad de comunicación
directa del Mando del Incidente con los pilotos.

Todas las fuerzas actuantes deben recibir información
suficiente de qué autoridad ha asumido el Mando del In-
cidente. La información de interés para la toma de de-
cisiones y las órdenes, deben transmitirse a través de
toda la estructura de mando siguiendo los cauces de
mando habituales.

Para que la información y las instrucciones lleguen con
claridad y eficacia, la terminología debe ser común. La
mejor forma de conseguir esto es el establecimiento de
planes previos de intervención y de protocolos de comu-
nicaciones; éstos, a su vez, deben ser conocidos por todo
el personal que tenga que intervenir en un incendio.

Para el Mando del Incidente puede ser de suma utili-
dad contar con la ayuda de personas que vivan o tra-
bajen en la zona o la conozcan bien, aunque no sean
expertos en incendios; estas personas pueden conocer
algunos caminos que no aparecen en los mapas y pue-
den ser utilizados con eficacia.

En ocasiones será también de utilidad el estableci-
miento de puestos de mando avanzados, para mejorar
el tratamiento de la información y la coordinación de los

efectivos. La comunicación entre los puestos de mando
avanzados con el principal debe ser continua.

SISTEMAS ESPECIALES DE EXTINCIÓN DE INCEN-
DIOS DE VEGETACIÓN 

Con objeto de aprovechar al máximo cualquier tipo de
oportunidad contra el grave problema de la extinción de in-
cendios forestales, se han desarrollado algunos sistemas
especiales para extinción de incendios de vegetación. 

Entre ellos, están dispositivos de accionamiento piro-
técnico, que explotan por la acción del fuego, disper-
sando agente extintor a su alrededor a consecuencia de
la explosión. El personal de extinción siembra estos ar-
tefactos por delante del frente de fuego, y se retira pos-
teriormente. Cuando el frente de fuego alcanza esta línea
de defensa las explosiones dispersan agente extintor
apagando el fuego o disminuyendo su propagación.

La eficacia de estos sistemas está condicionada por
muchas circunstancias. Se citan aquí para su conoci-
miento por parte de los profesionales de la extinción,
aunque solo sean sistemas de utilización restringida.

PRECAUCIONES A ADOPTAR DURANTE UNA TOR-
MENTA

Una tormenta puede ser también una seria amenaza
para los bomberos, por el riesgo de verse alcanzados
por un rayo. Al verse involucrados en una tormenta, los
bomberos deben debe esperar un sensible incremento
de la velocidad del viento y un súbito cambio de su di-
rección.

Los bomberos que se encuentren en medio de una
tormenta eléctrica deben adoptar las siguientes pre-
cauciones para evitar verse alcanzados por un rayo:
• Salir de lechos de arroyos
• Evitar crestas, cimas, amplios espacios abiertos, sa-
lientes, afloramientos rocosos, y refugios expuestos.

• Tirar todas las herramientas que lleven en campo
abierto.

• Sentarse o tumbarse en campo abierto.
• Evitar formar grupos.
• No manejar materiales inflamables en recipientes
abiertos.

• Permanecer dentro o refugiarse en un vehículo.
• Refugiarse en un edificio si hay alguno.
• No usar radios o teléfonos mientras caigan rayos en
su zona.

• Cuando no hay refugio, evitar objetos altos, tales
como árboles solitarios; si solo hay árboles aislados
cerca, la mejor protección es agacharse en terreno

Figura 16.37. Cuando se usan simultáneamente medios terres-
tres y aéreos es vital una buena coordinación entre ambos.
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